
El flujo o trayectoria seguida por los materiales en la empresa se 
puede esquematizar así: 

+ 
FLUJO DE MATERIALES 

1 Compras 1 Almacén 1 Fabricación 1 Almacén 1 Ventas I 
En el transcurso de este recorri- 

do, la empresa elabora los materia- 
les aplicánddes otros bienes y ser. 
vicios propios o adquiridos, que 
junto con ellos constituyen los fac- 
tores de la producción, que por 
aportar un aumento de valor deben 
ser remunerados. Esta remunera- 
ción es lo que motiva los costes. 

Sin embargo, la totalición de es- 
tos factores (trabajo manual, ener 
gia eléctrica, madera, etc.) no es po- 
sible debido a su hetereogeneidad; 
por ello se homogeneizan en dinem, 

valorando cada cantidad de factor 
empleado a su precio correspondien- 
te, obteniéndose así el coste o equi- 
valente monetario de los factores de 
la producción aplicados a ella. 

Contemplando el esquema ante 
rior, para ayudarnos con la intui- 
ción, puede considerarse que los 
costes se generan paralela y simul- 
táneamente con el1 avance de los 
materiales a través de la empresa. 
Y que en compensación (esquema 
siguiente) la empresa percibe por la 
venta de sus productos una contra- 

1 Compras 1 Almacén 1 Fabricación 1 Almacén 1 Ventas 1 
FLUJO DE DINERO 

corriente o contravdor dinero que 
debe cubrir los costes relativos a la 
producci~n vendida y proporcionar 
un beneficio al empresario. 

Gasto es el equivalente monetario 
de los bienes o servicios adquiridos 
o comprados Así cuando la empresa 
realiza el pago correspondiente a 
una adquisición tiene un gasto. No 
un coste, puesto que, como ya he- 
mos dicho anteriormente, el coste 
se origina con el consumo o aplica- 

ción a la producción (1) de los bie- 
nes o servicios. 

Así, por ejemplo, si la empresa 
compra materiales o un solar y no 
llega a utilizarlos tendrá gastos que 
no se traducirán en costes de la 
producción. Contrariamente, si se 
consumen materiales o se disfruta 

(1) Nos esltamos refiriendo a em- 
presas industrialles. 

locales propiedades del empresario, 
aunque no se paguen facturas ni 
alquileres por ellos, su utilización 
origina unos costes de la produc. 
ción, aun sin existir gastos. 

De igual manera, el pago de los 
salarios obreros al final de la se- 
mana constituye un gasto; mientras 
que los costes correspondientes de 
la mano de obra se generan «segun- 
do a segundo» con la actividad o 
presencia del obrero en la empresa. 
Otro ejemplo más: si se pagan pe- 
setas 1W.000 al contado por la com- 
pra de una máquina se tienen gas- 
tos; mientras que los costes deriva- 
dos del empleo de dicha máquina 
se originan con el trabajo que rea- 
liza a 10 largo de su vida Útil. De 
aquí que cada máquina, transcurri- 
do su período de amortización, que. 
da, al menos desde el punto de vista 
contable, sin «valor», porque éste 
se ha cargado en concepto de coste 
a las unidades elaboradas con ella. 

Estos últimos ejemplos ponen de 
manifiesto cómo los gastos se pro- 
ducen de una foma  discontinua e 
irregular, mientras que normalmen- 
te los costes se generan de una for- 
ma continua. 

Insistiendo más en la distinción 
entre coste y gastos, hay que tenex 
en cuenta que los «gastos» extraor- 
dinarios ocurridos esporádicamente, 
p w  ejemplo a causa del derrumba- 
miento de una nave, y los «gastos» 
que ni directa ni indirectamente 
gatardan relación con la producción 
o misión específica de la empresa 
no constituyen verdaderos costes, 
pues, como dice el doctor Stroszeck, 
el coste es una cantidad monetaria 
referida a un período de tiempo (pe- 
setas/año, peset~as/semana, etc.) o 
a una unidad material de referencia 
(pesetas/pieza, etc.). Y si falta la 
unidad de referencia no puede ha- 
blarse de costes. 

Los costes pueden cladficarse: 
Por su naturaleza, por las causas o 
factores que los originan, por su 
imputabilidad (l), por las magnitu- 
des que influyen principalmente en 
ellos, por la frecuencia con que ori- 

(1) A la unidad de producto, al 
pedido, a la clase de p r o ~ c t o s  o a 
centros de costes. 



ginan, etc. Estos y oltros criterios 
puede emplearse para su análisis y 
para sistematizar y conseguir una 
mayor aproximación en el cálculo 
del precio de coste de los produc- 
tos. 

Veamos algunas clasificaciones 
que encierran conceptos de interés. 

Fig. 1 

El plan contable EKR alemán ha- 
ce la siguiente agrupación: 

Consumo de materiales y 
similares. 
Combustibles, energía. 
Salarios y sualdos. 
Costes S ~ G S  y otras cos- 
tes de personal. 
Mantenimiento, di ver sos 
servicios. 
Impuestos, cuotas, coopexa. 
ciones, seguros, etc. 
Costes de alquileres, ofici. 
na, transporte, propagan- 
da, etc. 
Costa «por cálculo». 
Costes directos especiales, 
etcétera. 

El aapítulo 48, Costes cpar &u. 
 lo^, que a veces se omite al mo- 
mento de calcular los precios de 
coste, constituye un grupo de tos- 

tes que, en contra de lo común, no 
están originados por gasto ni ccm- 
sumo alguno. En 61 se incluyen: 

Los intereses del capitid, d sueldo 
del empresario, inaluso los riesgos 
y las amortlzadones. 

Los intereses del capital, ya sea 
propio de la empresa o prestado, 

son gastos ff3iítnderos a contabilizar 
como costes. Según el doctor Maul, 
si la mayor parte del capital de la 
empresa es prestado, conviene to- 
mar una tasa de interés igual a la 
del dinero en el meircado de capi- 
tales; mientras que si, por el con- 
trario, la mayor parte pertenece a 
la empresa se t o m  un tanto por 
ciento ajustado no demasiado alto. 

El sueldo del empresario, oitro 
gasto a imputar como coste, debe 
estimarse en una cantidad .simbr 
a la que perciben los directivos del 
mismo rango en empresas de igual 
categoría. Bien entendido que este 
sueldo no tiene por qué guardar re- 
lación con la cantidad real que el 
cmgresario +a mensuialmente. 
Por su imputabiiidad los costes se 

dividen así: directas e indirectos. 
Los primeros son aquellos que se 

cargan con exactitud a la unidad de 
producto, a las clases de éstos, al 
pedido o al centro de costes ( 1 ), se 
gún el sistema de cálculo del pre  
d o  de coste empleado. Los segun- 
dos se imputan o cargan indirecta- 

producción 

Fig. 2 

mente por medio de claves de re- 
partición a través de centros de cos- 
tes (2). 

Los costes directos están causados 
«directamente» por la producción, y, 
por lo tanto, varían con ella. De ahí 
que pueda verse un cierto parentes- 

(1) A estos cuatro p u t o s  de re 
ferencia de los costes se k s  pude  
llamar, para abreviar, «portadores 
de costes». 

co con los llamados costes varia- 
bles. Pero a pesar de esta semejan- 
za estimamos que existe en& am- 
bas categorías de costes una dife. 
rencia esencial, a saber: d concepto 
de coste variable deriva de la esen- 
cia misma del proceso productivo 
de la empresa y, por lo tanto, viene 
determinado. Por el contrario, la ca- 
lificación de un coste como directo 

produccio'n 

o indirecto en algunos casos es con- 
vencio

na

l, ya que la comparación 
entre el gasto (3) de tratar un cos- 
te como directo y las ventajas que 
ello reporta (aumentar la exactitud 
en el c&ulo del precio de coste y 
la facilidad de ser contmlado) ha 
de ser el criterio a seguir por la em- 
presa para decidir tratarlo como di- 
recto o dejarlo como indirecto. 

Otros costes, como calefacción o 
el sueldo del empresario, por ejiem- 
pío, se toman siempre como indi- 
rectos, porque hay una imposibili- 
dad técnica de conocer la porcibn 
exacta de ellos imputable a cada 
unidad de producto (o de una ma. 

(2) Centros de coste o secciones 
son sectores o h b i t o s  en que se 
divide la empresa, contablemente, en 
los cuales se originan ciertos costes 
de 'los que se les hace res,ponsablas 
con vistas al control de 110s mismos 
y al cálculo 'de los precios de coste. 

(3) El gasto que exige !a organi- 
zación (principalmente de impresos) 
necesario para poder conoes con 
exactitud la parte de dichos costes 
atribuíbles a cada «portador de cos- 
tes». 



nera general a los portadores de 
costes). Sin embargo, hay costes ta- 
les como «materiales auxiliares», 
pongamos por caso, cuya inclusión 
en el primero o segundo grupo hay 
que decidirla por el criterio ec(bn6- 
mico antes expuesto. No obstante, 
creemos conveniente tratar como di. 
rectos el mayor número de costes 
posible, ya que con la creciente me 
canización y automatización indus- 
trial se va incrementando cada día 
más el volumen de costes que, como 
antes decíamos, hay que tomar ne- 
cesariamente como indirectos, a la 
vez que también se impone (1) en 
la empresa la necesidad de con- 
y controlar más a fondo sus costes, 
control que es más difícil ejercer en 
los costes indirectos. 

Por el carácter que tienen los CQS- 

tes indirectos, c-mos que también 
puede llamarse costes generales, ya 

Fig. 4 

que de ellos es -o se hace- respon- 
sable a la totalidad de la empresa 
o ,a la mayor parte de ella. 

Los costes indirectos, al contrario 
que los directos, no vienen determi. 
nados «directamente» por los faoto- 
res de la producción, ni por la pro- 
ducción misma. De ellos se han he- 
cho diversas subdivisiones. Una que 
juzgamos muy signifiaativa es la si- 
,dente: 

- costes generales de materiales 
- costes generales de fabricación 

(1) Una encuesta reciente hecha 
en Alemania revela, según Krahl, 
que ,el tema económico de mayor in- 
terés actual en la empresa son los 
costes. 

- costes generales de administra- 
ción 

- costes generales de distribu- 
ción. 

En relación con los costes gene- 
nales, es muy interesante conside- 
rar la posibilidad que la empresa 
o un sector determinado de ella tb 

Fig. 5 
producción 

2.1 costes de distribución y admi- 
nistración 

2.2 costes derivados de la legisla- 
ción u otras causas. 

A la vista de este desglose es evi- 
dente que el departamento de fa- 
bricación tendrá que justificar sólo 
los costes del grupo primero; y a ser 
posible, convendría hacerlo por S 

parado en los dos subgrupos, ya que 
la responsabilidad exigible frente a 
cada uno es distinta. 

La clasificación más corriente que 
se hace de los costes es en fijos y 
variables. 

Los costes fijos tienen su origen 
en la propia estructura y dimensión 
& la empresa, de tal forma que no 
dependen del volumen de actividad 
ni siquiera de que el proceso pro- 
ductivo esté en marcha o no. Por 
ello la representación de los costes 
fijos en un diagrama *artmiano cos- 

ne de poder influir en ellos, ya que 
de esta posibilidad nacerá la respon- 
sabilidad que se le podrá exigir al 
departamento o a la totalidad de 
la empresa, respectivamente. 

Si, por ejemplo, queremos con- 
lar la responsabilidad del departa- 

produccio'n 
Fig. 6 

mento de fabricación, convendría 
hacer previamente una subdivisión 
como la siguiente: 

1. costes sobre cuya cuantía puede 
inflluir la fabricación 

1.1 que puede influir directamente 
(ejemplo, materiales). 

1 2 que pude  infhir sdo condicio- 
nada o indireotamente (ejemplo, 
energía eléctrica) 

2 Costes sobre cuya cuantía no 
puede influir la fabricación 

tes-volumen de producción es una 
recta horizontal, la que representa 
la figura 1. 

Los costes variables, por d con- 
trario, dependen del volumen de ac- 
tividad y crecen con el número de 
unidades producidas, y su represen- 
tación suele ser una de las curvas 
representadas en las figuras 2, 3, 4 
Y 5. 

Sin embargo, en la práctica, en 
lugar de representar los costes va- 
riables con una curva más o menos 
parecida a las anteriores, se toma 
simplemente como representaci6n 
de los d s m o s  una recta, ya que de 
esta forma los cálculos y las deduc- 
ciones se simplifican sin dejar por 
ello de tener una aproximación su- 
ficiente (fig. 6). 



Con esta simplificación, los cos- 
tes totales, suma de los fijos y los 
variables, vienen representados por 
urira recta paralela a la de los cos- 
tes variables, cuya ordenada en el 
origen es el valor de los costes fijos 
(figura 7). 

Si, por otra parte, consideramos 
los ingresos que la empresa va a 
obtener por la venta de su produc- 
ción, admitiendo la constancia d d  
precio por unidad, sea cual sea el 
número de unidades producidas, w 
representación será otra recta que 
pasa por el origen de coordenadas 
y cuya pendiente es el precio de ven- 
ta unitario (fig. 8). 

Comparando ingresos y costes, su. 
perponiendo sus respectivas repre 
sentaciones gráficas, las rectas se 
cortan en el llamado upunto óptimo 
de la explotación* (C), el cual, pro- 
yectado en el eje de las abscisas, 
determina el volumen de produc- 
ción mínimo (P) en que la empresa 
llega a cubrir gastos, ya que éstos 
se igualan a los ingresos (fig. 9). 

De manera que si la empresa pro- 
duce una cantidad P' menor que P 
perderá una cantidad de dinero re 
presentada por la diferencia de or- 
denadas M' N' entre la recta de cos- 
tes totales C T y la de ingresos (1) 
correspondiente a la abscisa P'; si, 
por el contrario, produce una can- 
tidad mayor P" ganará una cantidad 
de dinero representada por el seg- 
mento M' N". 

Conviene hacer constar el efecto 
que d tamaño y la mecanización de 
la empresa tiene sobre dicho punto 
óptimo de la explotación. Si está al- 
tamente mecanizada o automatiza- 
da, los costes fijos debidos a las in- 
versiones hechas en equlpo son muy 
elevadas en proporción a los varia- 
bles. Mientras que en una empresa 
de tipo artesano ocurre lo contra- 
rio; & decir, que si bien los costes 
fijos son pequeños, el coste de pro- 
ducir unalunidad es elevado por la 
baja mecanización del trabajo. Esto 
hace que, supuesto el mismo predo 
de venta o, lo que es igual, la mis- 
ma recta de ingresos, la empresa 
con mayores inversiones fijas est6 
obligada a un mínimo de produc- 
ción mayor que el de la empresa con 
menos equipo capital. 

Por otra parte, en la realidad in. 

dustrial no es posible aumentar la 
producción (P") de la empresa para 
hacer que las ganancias (N" M") 
crezcan de forma indefinida. Eviden- 
temente no pueden obtenerse unos 
beneficios ilimitados aumentando 
la producción de la empresa por en- 
cima de su punto óptimo de la ex- 
plotación, ya que la capacidad pro- 

producción 

Fig. 8 

ductiva viene limitada por la dimen- 
sión de aquélla. Tanto es así que a 
la empresa le interesa estudiar su 
volumen óptimo de explotación, que 
alcanza en el momento que el pre- 
cio medio de coste por unidad pro- 
ducida es mínimo. 

A modo de inciso nos referimos a 
la elección de una máquina para un 
determinado proceso de producción 

O P R O D U C C t O N  
Fig. 9 

entre varias de ellas de distinta ca- 
pacidad que pueden hacer el mismo 
tipo de trabajo, por ser un proble- 
ma semejante a la determinación 
del volumen de producción más con- 
veniente para una empresa. 

Una máquina tiene unos costes fi- 
jos originados por la adquisición, 
instalación y puesta a punto de la 
misma, y unos costes variables que 

Vienen dados por las necesidades de 
mano de obra, mantenimiento y el 
consuma de energía, que se compu- 
tarán en relación con las unidades 
producidas durante un determinado 
intervalo de tiempo. Si se conocen 
estos datos podemos dibujar las 
curvas de costes totales de la explo- 
tación de esta máquina y si, por 
otra parte, conocemos el precio de 
venta de las unidades producidas, 
podremos determinar el volumen de 
producdón por debajo del cual la 
máquina deja de ser rentable; así, 
determinados los volúmenes de pro- 
ducción rentables correspondientes 
a las distintas máquinas entre las 
que se cifra la elección, se pueden 
desechar todas aquellas cuya zona 
de rentabilidad estén por encima 
del volumen de producción de la 
empresa. Cuestión esta muy de te- 
ner en cuenta modernamente, ya que 
los constnictores de maquinaria ca- 
da día lanzan mayor variedad de 
modelos. 

Hemos dedicado una atención es- 
pecial a la clasificación de los cos. 
tes en fijos y variables, por ser muy 
clásica, usual y extendida. Sin em- 
bargo, no queremos silenciar el he- 
cho de que, según algunos autores, 
esta clasificación tiende a ser susti- 
tuida por otna más real y significa- 
tiva que los divide en: 

- costes dependientes de la can- 
tidad producida o producción 

- costes dependientes del tiempo 
Los primeros son aquellos que, m. 

mo su propio nombre indica, de. 
penden directamente de las unida- 
des manufactmdas y aumentan 
con el crecimiento de la producción 
(por ejemplo, salarios, materiales, 
etcktera). Se consideran como de- 
pendientes del tiempo aquellos que 
ya existen incluso antes de iniciarse 
la fabricación y siguen generándose 
aunque ésta se interrumpa, con tal 
de que se hayan hecho los prepara- 
tivos para empezarla. Por ello en 
algunos aasos se han llamado costes 
=de preparación». 

La contabilidad de empresa es una 
disciplina o técnica que consiste en 
anotar los hechas económicos de la 
misma y para preparar un material 
numérico adecuado que suministre 
información a los dirflv05. I&r- 
madón que cada día se estima debe 



1 COSTES 1 
ser más amplia, como se manifiesta 
en esta frase del doctor Schneider: 
«La contabilidad de una empresa 
no se limita simplemente a la tene- 
duría de libros y al cálculo; la con- 
tabilidad es tan extensa y variada 
como la propia vida de La empresa.» 

En cuanto ia su finalidad, quere- 
mos destacar la característica que 
le atribuye Leonato de «medio de 
que nos valemos para hacer efectivo 
el principio de responsabilidad que 
la administración de los bienes im- 
plica~. 

La contabilidad se divide en do9 
clases: 
- contabilidad externa, comercial 

o financiera 
- contabilidad interna industrial 

o analítica. 
Ambas se corresponden, respecti- 

vamente, con los subciclos en que 
se divide el ciclo económico total 
de la empresa, a saber: 
- el ciclo administrativo o co- 

mercial constituido por las re- 
laciones de la empresa con el 
mundo exterior. 

- el ciclo industrial o técnico 
constituido fundamentalmente 
por la producción. 

La contabilidad comercial registra 
diariamente los hechos económicos o 
transacciones del ciclo del mismo 
nombre; es decir, fundamentalmente 
compzas y ventas. Esta contabilidad 

es la adecuada para: informar a ter- 
ceros interesados en la empresa m e  
diante los balances, las cuentas de 
pérdidas y ganancias y los estados 
de aplicación de fondos. 

La contabilidad industrial refleja 
«contablemente» el ciclo industrial 
para facilitar a los técnicos direc- 
tivos de la empresa el control y el 
cálculo de los costes. Además, sirve, 
como muy bien resume Leonato en 
una frase, para vigilar y reducir en 
lo posible los errores, los fraudes y 
despilfarros, identificando gastos y 
costes y aplicándolos por unidades 
o centros de responsabilidad. 

Esta contabilidad es el mejor m e  
dio para conocer con la máxima 
aproximación los verdaderos precios 
de coste y, por 10 tanto, para des- 
enmascarar aquellos productos que 
puedan producir un beneficio muy 
pequefio e incluso pérdidas. Es, en 
pocas palabras, una fuente de in. 
formación para tomar decisiones 
correspondientes a la política de la 
empresa. Por lo tanto, desde d pun- 
ta de h organización, la considera- 
mos imprescindible y más importan- 
te que la contabilidad comercial. 
Pero al propio tiempo es de tener 
en cuenta que su implantación en 
una empresa requiere unas condi- 
ciones mínimas previas de organi- 
zación. Además, el trabajo que exi- 
ge llevar esta contabilidad por un 

método moderno como es, emplean- 
do la «hoja de repartición de cos- 
tes» puede no compensar si no se 
saben sacar todas las conclusiones 
y sugerencias que ésta brinda, en 
cuyo caso todo queda reducido a 
un verdadero cemenierio de cifras 
sin utilidad ninguna. 

Anteriormente hechos dicho que 
la contabiiidiad analítica ayuda a co- 
nocer con más aproximaoión el ver- 
dadero precio de costes del produc- 
to. Y es que este precio de coste, 
en la realidad, es imposible cono- 
cerlo con exactitud. En prlmer lu- 
gar porque existen costes generales 
cuya incidencia en cada unidad pro- 
ducida es imposible calcular, y ade- 
más, porque los criterios para va- 
lorar las existencias de materiales, 
0 los productos ttm-minados o semi- 
terminados, al momento de hacer 
inventario pueden ser muy distin- 
tos, llegando con ello, naturalmente, 
a resulaados también distintos. 

Por precio de coste de un pruduc- 
to debe entenderse el precio total 
llamado «coste de la empresa>, del 
cual, con criterios muy s idares ,  se 
hacen análisis o desgloses que po- 
nen de manifiesto las diferentes par- 
tidias que lo componen. 

Una de dichas subdivisiones, que 
consideramos entre las más intere- 
santes, es la siguiente del doctor 
Maul: 

CLASlFlCAClON DE LOS COSTES 

Referidos a la Unidad de Producto, el Pedido y la Clase 

Cuando el Coste se refiere a la de  Producto se descomponen los Costes según el proceso 
de producción. 

Costes de Materiales de 1 Costes 
fabricación directos de 

Costes . Generales - 
Matéi ia les . . . . . . . .  de 1 Mate- riales 

Salarios de Fabricación. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

I . . . .  Imputables por  Claves. Costes Generales de 
Fabricación . . . . . . . . . . .  Imputables directamente . . .  

Costes Especiales de Fabricación (s i  los hay) . . . . . . . . . . . .  

Costes 
de 

Explota- 
Costes 

de 
~ l ~ b ~ -  
ración 

ción 
o 

Produc- 
ción 

Costes de Administración y Distribución . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

Costes 
de 
la  

Em- 
presa 


